
Quien haya salido de una oficina en Nervión alén de las 9 o haya cerrado caja en un bar de Triana cuando ya no
quedaba absolutamente nadie en la calle conoce la sensación: el reloj corre, el usuario aprieta y las horas se
prolongan. Entonces llega la nómina y esas horas extra destacan pues no están. Desde mi experiencia como
letrado laboral en Sevilla, he visto repetirse exactamente el mismo patrón en pymes, cadenas de hostelería,
comercios y empresas de servicios. Las horas excepcionales y el registro horario no son un mero formalismo, son
terreno donde se ganan y se pierden salarios, sanciones y reputaciones.

Qué exige la ley en materia de registro horario
La obligación no admite matices: toda empresa debe registrar la jornada diaria de cada persona trabajadora,
indicando la hora de inicio y de fin. El registro debe conservarse durante 4 años y estar disponible para la
plantilla, sus representantes y la Inspección de Trabajo. No vale una plantilla firmada a fin de mes sin detalle de
entradas y salidas, ni una hoja que “siempre marca 8:00 a 15:00” cuando la realidad es otra. La Inspección en
Sevilla, igual que en el resto del país, viene imponiendo sanciones cuando detecta registros ficticios o
inexistentes.

La forma del registro es flexible. He visto desde fichajes con tarjeta o app hasta libros de firmas en papel, con
resultados muy dispares. Lo importante no es la tecnología, sino la veracidad y la trazabilidad. Una app que
permite fichar desde casa sin geolocalización puede ser un coladero si no se regula bien. Un sistema de papel, si
se cumplimenta diariamente y se firma, puede resultar más sólido que un software que nadie usa
adecuadamente. Lo esencial es que el procedimiento se adapte a la actividad real: turnos rotativos en un hospital
privado requieren una configuración diferente a la de una boutique que abre de lunes a sábado en horario
partido.

Qué son horas extra y qué no
La confusión más frecuente surge al entremezclar horas excepcionales con disponibilidad, guardas o tiempos
fallecidos. Las horas extra son las que superan la jornada máxima ordinaria aplicable, ya sea la fijada por convenio
o por contrato, respetando los límites legales. No computa como hora extra el tiempo de bocadillo si está
pactado como no efectivo, aunque haya que matizar casos donde el trabajador prosigue prestando servicio a
requerimiento del cliente del servicio. Tampoco lo son los desplazamientos desde el domicilio al centro de
trabajo, a menos que se trate de centros móviles o itinerantes, o existan pactos concretos, algo frecuente en
mantenimiento o instalaciones.

El límite anual general es de ochenta horas excepcionales. No se computan las que se compensan con descansos
equivalentes dentro de los plazos legales, ni las destinadas a prevenir o reparar siniestros y otros daños
expepcionales. En la práctica, la clave no está solo en el número, sino en cómo se documentan y remuneran. Una
peluquería que prolonga todos los sábados “mientras salgan los peinados” puede consumir el cupo anual en
poquitos meses sin caer en la cuenta, y el inconveniente no es solo exceder el límite, sino ocultarlo bajo
conceptos ambiguos en nómina.

Lo que veo cada semana en el despacho
En nuestro despacho letrado laboral, cuando entra un caso de horas extra casi siempre y en todo momento hay
una variable común: el registro no refleja la realidad. Por servirnos de un ejemplo, un camarero que empieza a
montar terraza a las 7:30, mas el registro marca 8:00 por el hecho de que el local abre a esa hora. O una



administrativa que se lleva trabajo a casa y responde correos después de cenar, sin que exista forma de fichar
esas conexiones. Incluso he visto pactos tácitos en talleres para “no fichar” a lo largo de la campaña de ITV, con
la promesa de fines de semana libres que luego se diluyen.

En una cadena de restauración del centro, la Inspección solicitó los fichajes de 6 meses, cruzó datos con
calendarios de turnos, facturación y logística de entrega. Desde los tickets, dedujo horas de cocina y sala
incoherentes con lo fichado, impuso sanción y forzó a regular salarios. La empresa aprendió a la fuerza, pero
muchos previenen ese golpe ajustando el sistema de fichajes y formando a encargados para cerrarlos bien al
final de la jornada.

Cómo se pagan y cómo se compensan
Si el convenio no afirma lo opuesto, las horas extra se pagan como tales o se compensan con descanso
equivalente en los plazos pactados. La mayor parte de convenios provinciales de Sevilla fijan recargos que
fluctúan entre un 25 y un setenta y cinco por ciento, conforme campo y franja (nocturnidad, festivos). Ciertas
empresas prefieren compensarlas con descansos, y es válido si hay acuerdo y el cómputo queda claro. La realidad
prueba que los descansos se pierden con sencillez. Si no hay un plan de compensación con datas concretas, la
deuda de horas se transforma en una tenue promesa.

Cuando ayudo a negociar un calendario de compensación, insisto en calendarios cerrados. Por poner un ejemplo,
si una tendera amontona 12 horas extra en un mes, fijamos dos tardes libres y una mañana en los 45 días
siguientes. Sin datas, la operativa diaria se come los derechos. Igualmente, si se opta por pago, debe quedar de
manera expresa reseñado en nómina, sin camuflar bajo pluses genéricos. Los “bolsillos de horas” que ciertos
ERPs plantean no sustituyen a la identificación de horas excepcionales, a menos que el convenio contemple una
bolsa con reglas de uso, límites y liquidación final.

El papel de la prueba cuando falta el registro
La empresa tiene el deber de registrar. Si no lo hace o lo hace mal, el trabajador no se queda indefenso. He
llevado juicios donde el pilar probatorio no eran los fichajes, sino una cadena de whatsapps de encargados
pidiendo que se abriera el local ya antes, correos con documentos enviados a horas intempestivas, cuadrantes
fotocopiados, extractos de GPS de repartidores y hasta fotos de cierre. Los tribunales admiten rastros serios y
verosímiles. Una vez que el trabajador aporta una base razonable, la carga se desplaza: la compañía debe
justificar la jornada real que se trabajó.

Esto no invita a la improvisación. Si sospecha que se le están yendo horas sin abonar, conviene comenzar a
registrar de forma personal: anotar entradas y salidas, preservar correos y mensajes de trabajo, guardar fotos de
las hojas de turno, y, dentro de lo posible, solicitar por escrito un sistema de registro operativo. No es
exactamente lo mismo llegar a juicio con pura protesta que con un relato detallado semana a semana. Un joven
de almacén que guardó albaranes horas tras el cierre fue capaz de reconstruir sus noches. Ganó el litigio con una
actualización salarial de 9 meses y cotizaciones ajustadas.

Sectores hispalenses con más fricción
En Sevilla se repite el choque en tres ámbitos: hostelería, comercio y logística de última milla. En hostelería, los
turnos dobles y la temporada alta de primavera producen desbordes. La solución pasa por planificar refuerzos en
Semana Santa y Feria, no ramosabogado.com abobado especialista en derecho laboral por cargar siempre y en
todo momento sobre exactamente la misma plantilla. En comercio, el problema son cada sábado y campañas de
rebajas, con aperturas en festivo que se “compensan” sin fecha. En logística, los algoritmos reparten sendas
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imposibles que empujan al repartidor a exender jornada para eludir penalizaciones. En todos y cada uno de los
casos, el antídoto es el mismo: un registro sincero y un dimensionamiento realista.

No hay que olvidar las consultorías y despachos profesionales. La figura del “sprint” para cerrar proyectos o
impuestos se ha normalizado, mas no convierte la excepción en regla. Si la base del contrato ya prevé jornadas
que pocas veces se cumplen por defecto, el modelo está mal desarrollado. Un despacho letrado laboralista
Sevilla no debe solo querellar por horas extra, asimismo debe ayudar a rearmar la organización a fin de que la
facturación no dependa de trabajo invisible.

Empresas pequeñas, grandes riesgos
La pyme sevillana suele trabajar con márgenes ajustados y Abogado laboral Sevilla plantillas cortas. La tentación
de “echar un cable” hasta tarde es comprensible, mas el atajo sale caro. Una sanción por carencia de registro
puede rondar desde importes moderados hasta cuantías relevantes según la graduación, y si se amontonan
deudas salariales con varios trabajadores, el impacto crece. Además de esto, las horas no pagadas arrastran
cotizaciones, con efectos ante la Seguridad Social. He visto carpinterías que, tras regularizar un año de extras,
tuvieron que replanificar su catálogo, subiendo costos conforme brotaban costes reales.

La tecnología puede asistir, si bien no es panacea. Un buen sistema de fichaje geolocalizado para equipos que se
mueven por obras facilita la vida, toda vez que se comunique bien a la plantilla y se garantice el respeto a la
privacidad. Las instrucciones a encargados son definitivas. El encargado que “cierra fichajes” cuando cree que
toca ahorra minutos y siembra litigios.

El acuerdo individual no sirve para suprimir derechos
A veces llega alguien al despacho con un contrato que afirma “salario global con todos los conceptos incluidos” y
una cláusula que pretende absorber cualquier hora extra. Ese género de redacciones no anulan la normativa. La
jurisprudencia ha sido clara: no se pueden acordar jornadas superiores a la máxima ni vaciar el contenido de los
descansos obligatorios. Tampoco se pueden difuminar horas excepcionales bajo un plus sin identificación. Otra
mala práctica es pactar un “tiempo de disponibilidad” que, realmente, es trabajo efectivo. La disponibilidad es
una figura posible, pero tiene reglas y no siempre aplica. Un ejemplo: estar en casa con el móvil en silencio no es
igual que continuar en un radio de 15 minutos del centro con el turismo preparado.

En las negociaciones colectivas locales, ciertos convenios afinan conceptos útiles, como la distribución irregular
del diez por ciento de la jornada anual. Ese instrumento bien utilizado evita recurrir a horas extra para picos
previsibles. La diferencia entre éxito y abuso es la documentación y la comunicación interna. Ajustar una semana
con más horas a cambio de otra con menos, notificando con cinco días de antelación y cumpliendo descansos,
no es exactamente lo mismo que improvisar al cierre del turno para “quedar bien con el cliente”.
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Cómo encaro una reclamación de horas extra
Cuando una persona llega con dudas, empezamos por una auditoría de hecho. Solicito calendario de turnos,
nóminas, comunicaciones, y reviso el registro horario. Hago preguntas concretas: a qué hora estás sentado en tu
puesto, quién cierra la caja, cuántas veces al mes se abre en festivo, qué sucedió estos días de picos. La
experiencia enseña dónde mirar. En una tienda, las entregas de proveedores y los arqueos finales revelan más
que mil relatos. En asesoría, los envíos de entregables y commits en repositorios dejan un rastro.

Después, comparo con convenio aplicable y contrato. Si hay masa crítica, envío un burofax reclamando
regularización y proponiendo un cuadre: pago de diferencias más compensación o calendario de descansos.
Sorprende cuántas empresas corrigen cuando ven que hay prueba ordenada. Si no hay pacto, asistimos al CMAC
para la conciliación previa, y de ahí, si hace falta, a demanda. Paralelamente, recomiendo al trabajador seguir
registrando puntualmente su jornada, si bien sea con herramientas propias, y eludir conductas que puedan dar
pie a sanciones disciplinarias, por el hecho de que ciertas empresas reaccionan mal cuando se les toca el bolsillo.

Consejos prácticos que evitan broncas
Si eres empresa, define por escrito el sistema de registro, forma a encargados y audita los fichajes al azar
cada mes. Cruza datos con operativa real, no te fíes de cuadros bonitos.

Si eres trabajador, ficha siempre y en todo momento. Si el sistema falla, anota la incidencia por correo a
recursos humanos o al encargado y guarda copia. Sin registro, todo es más cuesta arriba.

Negocia la compensación con fechas, no con promesas. Un descanso sin día asignado se evapora.

Evita las órdenes por WhatsApp a horas imposibles. Si eres mando, programa mensajes o usa el correo con
límite de envío. La forma también edifica prueba.

En picos previsibles, usa la distribución irregular de jornada si el acuerdo lo permite. Menos extras, menos
conflictos.

El ángulo local importa
Sevilla tiene ritmos propios. Entre Semana Santa, Feria, festivales y acontecimientos, hay semanas de trabajo
intenso y otras más ligeras. Planificar no es solo una palabra de manual. Un restaurant del Arenal que se prepara
para ocho días de servicio progresivo no puede depender del voluntarismo de la plantilla. Debe dimensionar
personal con contratos de refuerzo, ajustar turnos, adelantar descansos y, sobre todo, charlar claro. La plantilla



admite mejor una planificación fuerte cuando ve que se respeta lo pactado. He mediado en bares que pasaron
de perder camareros cada tres meses a retenerlos mejor solo por ordenar los descansos y pagar cada extra en la
nómina de ese mes.

En polígonos como Calonge o La Negrilla, la logística y el taller viven su montaña rusa. La clave suele estar en la
relación con clientes del servicio. Si tu usuario te da una entrega imposible, tu plantilla va a pagar el pato.
Aprender a decir no o presupuestar con holgura reduce horas extra con el tiempo. No es un consejo jurídico, es
supervivencia empresarial.

Qué hacer si ya has acumulado muchas horas
Si sientes que el vaso rebosa, lo sensato es actuar por fases. Primero, recopila tu propio registro de las últimas
semanas con datas, horas y tareas. Segundo, solicita por escrito que se ajuste el registro y la compensación.
Tercero, si no hay respuesta, consulta con un abogado laboralista Sevilla para evaluar la reclamación. Los plazos
importan, porque las diferencias salariales prescriben. Si negocias, no cedas en lo esencial: identificación clara de
horas, forma de pago o descanso y regularización en Seguridad Social. He visto acuerdos privados que luego se
caen pues no cotizaron lo pactado.

Por parte de la compañía, cuando ya hay un inconveniente, resulta conveniente actuar con humildad. Reconocer
fallos, abrir los registros, comprobar con consultoría y ajustar el futuro. Lo opuesto, cerrar filas y ordenar que
“fichen bien desde ahora”, solo agrega tensión. Un jefe de equipo que escucha y corrige transforma un
enfrentamiento en una ocasión de orden.

Cuándo acudir al despacho
No todo enfrentamiento requiere litigio, mas resulta conveniente pedir consejo cuando detectas alguno de estos
síntomas: nóminas con horas oscilantes que no cuadran con tu realidad, mensajes incesantes fuera de horario,
descansos que se cambian a última hora, registros idénticos cada día aunque la actividad cambie. Un despacho
abogado laboral con oficio no se restringe a leer el convenio, se mete en la operativa y te da un plan. Si eres
empresa, te asistimos a implantar un registro sólido y a adiestrar mandos intermedios para no sabotearlo. Si eres
trabajador, ordenamos tu prueba y calculamos lo que te deben sin inflar cifras.

Como letrado laboral Sevilla, me gusta que los pactos se cierren con números limpios. Un caso realista: un
dependiente con sesenta horas extraordinarias en 3 meses, recargo del 50 por ciento y abono en nómina del mes



siguiente, más dos tardes libres pactadas. Sin rodeos, sin pluses fantasma. Y con un sistema que evita reiterar el
fallo.

Cerrar el círculo
El registro horario y las horas extra no son una guerra de listas y firmas, son una conversación sobre tiempo,
dinero y confianza. Cuando las partes comprenden que el registro protege a ambos, las cosas fluyen mejor. Sin
ese marco, la sensación de abuso germina y absolutamente nadie gana. Sevilla es una urbe que vive de su gente,
su hostelería, su comercio y su talento. Cuidar la jornada y pagar lo que corresponde no es solo cumplir la ley, es
buen negocio. Y cuando haga falta, aquí estamos para batallar lo que es justo o para edificar un sistema que
funcione sin sorpresas.

Ramos Abogado Laboralista Sevilla
P.º de las Delicias, 3, 1º D, Casco Antiguo, 41001 Sevilla
Teléfono: 620 71 09 97
Web: https://ramosabogado.com

Despacho de abogados laboralistas en Sevilla, referentes en Derecho Laboral y Seguridad Social. Brindamos
consultoría especializada tanto a autónomos y asalariados. Nuestro propósito es asegurar respuestas prácticas y
orientación profesional en cualquier conflicto de carácter laboral. Servicios: Asistencia en temas de derecho
laboral Tramitación de conflictos laborales ante CMAC o SERCLA Defensa en juicios laborales Defensa de
derechos ante accidentes laborales Impugnación de despidos injustificados Tramitación de incapacidades
temporales y permanentes ¿Requieres ayuda legal para resolver un conflicto laboral? Este grupo de abogados
está comprometido contigo para defender tus intereses y solucionar tus conflictos laborales de manera rápida y
profesional. No dudes en ponerte en contacto con nosotros si requieres defensa profesional en derecho laboral.


